
La noticia del flamenco 
andino



Todas las mañanas, antes de irme a la escuela, ayudo a
mis papás con sus animales, les doy agua o a veces me
toca darles comida. Mi papá dice que tengo que
aprender para que me haga cargo de los animales,
cuando él sea viejito.

No me he presentado, soy Wara y tengo 6 años. Soy
Aymara y vivo en un lugar muy bonito, al norte de
Chile.

Algunas personas dicen que es muy seco… pero yo
vivo acá desde pequeña, y conozco sus secretos más
bellos: lagunas, aves, y flores dormidas bajo la tierra,
que cuando llueve se asoman coquetas.

Desde la alta cordillera, por la quebrada baja un
pequeño río que pasa junto a mi casa. De él sacamos
agua para nosotros, los animales que cría mi abuela y
los cultivos de quínoa y papa. A veces el agua no
alcanza y viene un camión grande a dejarnos para
poder tomar y darle a los animales.

Lo que muchos no saben es que aguas arriba hay una
laguna. Mi papá dice que cuando él era pequeño el río
solía traer más agua y alcanzaba para todos. La laguna
también tenía más agua, y con su hermana, algunas
veces, iban allá a jugar con los flamencos.

A él le gustan mucho los flamencos. A veces en las
tardes me lleva a verlos, me contó que se llaman
flamencos andinos. Está preocupado, porque el nivel
de la laguna esta bajando, y la cantidad de flamencos
andinos también.

Y nosotros cada vez tenemos menos tiempo, para ir a
verlos a la laguna.

Mi papá dice que ahora las cosas están cambiando:
cada vez es más difícil llevar a nuestros animales a
beber agua. Antes podían encontrar agua y comida
cerca. Ahora tienen que salir varios días lejos para
encontrarla. Es tan lejos que el abuelo ya no puede ir,
y ahora mi mamá lo tiene que acompañar. A mí me da
pena porque mi papá y mi mamá se tienen que ir por
muchos días, para que nuestros animales puedan
comer. Yo quisiera ir con ellos, pero no me dejan
acompañarlos. Me tengo que quedar con mis abuelos.
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Convencí a mis abuelos de que me acompañen a la ciudad,
será un viaje largo. Ellos no están tan convencidos de que
un científico nos pueda ayudar, pero dicen que vale la
pena este viaje porque mi sueño es algo importante que
me está avisando la Pachamama.

Hoy en la escuela se me ocurrió hablar con mi profesora

para ver si era verdad lo que me contó el flamenco en mi

sueño.

La profesora me dijo que en la alta cordillera ya no llueve

como antes, lo que ha causado que el río traiga menos

agua y que la laguna se esté secando.

No entiendo, ya dos personas me dicen que antes había

más agua… pero el flamenco me dijo que vendrán fuertes

lluvias… ¡Necesito que alguien me explique!

La profesora me ve desesperada. Dice que puedo ir a ver

a un amigo suyo, un científico. Él me puede dar

respuestas. El único problema es que vive en la cuidad.

¿Qué es un científico? Le pregunté. Una persona que se

dedica a entender qué le está pasando a nuestro planeta.

Entonces le pedí a mis abuelos que me lleven a hablar

con él.

Por fin llego a la ciudad y me junto con el científico.
Trabaja en un lugar llamado laboratorio.
Él me explica que el clima ha estado cambiando, por eso
en mi pueblo llueve menos y que eso se llama sequía.
También me explica que pueden venir grandes lluvias pues
el cambio climático hace que los “eventos climáticos
extremos”, como lluvias intensas o sequías prolongadas,
sean más seguidos.

Volvimos a nuestro pueblo, y mis abuelos y yo

organizamos una reunión con todos los vecinos de la zona.

Algunos vinieron de muy lejos.

Hablamos de lo que están viviendo nuestros animales y

cultivos, y de lo que está pasando con el río y la laguna.

Decidimos organizarnos con el uso del agua, para que

alcance para todos. Los niños y niñas tenemos que

preocuparnos de que el agua no se malgaste, así que

hicimos una patrulla del agua.

A pesar de todo, mi abuela está contenta. Dice que
probablemente la laguna y el río no volverán a tener el
nivel de antes, que tendremos que adaptarnos todos a la
menor cantidad de agua, pero que estamos dando
grandes pasos como comunidad.

Quizá nuestras acciones son pequeñas, pero yo quiero
cuidar el agua para ayudar a los flamencos
andinos a estar mejor.

Le quiero dar esa sorpresa a mi papá cuando vuelva.

Anoche tuve un sueño, donde el flamenco andino me
visitó. Me desperté preocupada, el sueño que tuve fue
muy real, pude sentir el agua, el viento, el sol. El
flamenco me habló en el sueño. Me dijo que los animales
están sufriendo porque la laguna y el río se están
secando.
Además, me dijo que vendrán fuertes lluvias, y que
muchas personas y animales podrían sufrir con esto.
Eso me parece raro, porque casi nunca llueve por acá.
Me di cuenta que los animales están tristes como yo.
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